
 
       Lunes.  Mc  12, 1-12   ;  Martes,  Mc  12, 13-17  ;  Miércoles.   Mc 12. 
18-27  ;  Jueves.  Mc  12. 28b-34  ;  Viernes. Mc  12, 35-37  ;  Sábado. 
Mc  12.  38–44  

Una lectura para cada día de la semana 

“JORNADA PRO ORANTIBUS” 
(UN DÍA PARA REZAR POR LOS QUE REZAN) 

 
Si, amigos y hermanos, hoy día de la Santísima Trinidad la Igle-
sia nos invita a pedir a Dios por ellos, por los Religiosos y Reli-
giosas de Vida Contemplativa que, apartados del mundo no de-
jan de presentar sus oraciones a Dios nuestro Padre, pidiéndole 
por nosotros los hombres y mujeres que vivimos en el mundo. 
Pero ¿Quiénes son estos hermanos y hermanas nuestros?. 
Los contemplativos no son hombres y mujeres que se han bus-
cado “su cueva” para un sobrevivir meramente terreno. Ellos 
van a otra supervivencia. Buscan a Dios como un manantial que 
llega hasta la vida eterna. El contemplativo busca la raíz de las 
cosas. Y mientras nosotros hablamos de Dios a los hombres 
ellos hablan de los hombres a Dios. 
 
Son muchos los que piensan que son vidas inútiles. Son esqui-
vos, huidizos. ¿Has hablado alguna vez con ellos? Haz la prue-
ba. Y veras que “de la abundancia del corazón habla la boca”. Y 
si en su humildad te enseñan sus manos las veras encallecidas 
por el trabajo de cada día. 
 
Hoy nos piden nuestra oración. Para que no se dejen ganar por 
el hastío. Para que no sucumban ellos mismos en el mal pensa-
miento de pensar, como muchos piensan, que sus vidas son in-
útiles y sin sentido. 
Para que sigan  rogando a Dios por nosotros. 
 

  

  LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
 
 
El Domingo pasado celebrábamos 
la Fiesta de Pentecostés. Con ello 
cerrábamos los cincuenta días del 
tiempo de Pascua. 
Hoy nos reunimos para celebrar la 
Eucaristía, en torno a la Santísima 
Trinidad. 
A lo largo del año recordábamos y 
celebramos las Fiestas de los San-
tos de la Virgen, del Señor. Hoy 
como culmen de todas ellas, cele-
bramos la Fiesta de Dios como 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Es la Fiesta de Dios, de Nuestro 
Dios cercano, próximo, alcanzable 
que nos reveló Ntr. Sr. Jesucristo, 
aunque se nos esconde bajo ese 
nombre un tanto inexplicable  de la 
“Santísima Trinidad”. 
El Evangelio de este Domingo nos 
recuerda que el Padre le conoce-
mos a través de la vida de Jesu-
cristo y con la ayuda del Espíritu 
Santo. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Pascua, domingo 3 - Junio - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS PRO-
VERBIOS 8, 22-31 

Así dice la Sabiduría de Dios: -- El Se-
ñor me estableció al principio de sus 
tareas al comienzo de sus obras anti-
quísimas. En un tiempo remotísimo 
fue formada, antes de comenzar la tie-
rra. Antes de los abismos fui engen-
drada, antes de los manantiales de las 
aguas. Todavía no estaban aploma-
dos los montes, antes de las monta-
ñas fui engendrada. No había hecho 
aún la tierra y la hierba, ni los primeros 
terrones del orbe. Cuando colocaba 
los cielos, allí estaba yo; cuando traza-
ba la bóveda sobre la faz del Abismo; 
cuando sujetaba el cielo en la altura, y 
fijaba las fuentes bautismales. Cuando 
ponía un límite al mar: y las aguas no 
traspasaban sus mandatos; cuando 
asentaba los cimientos de la tierra, yo 
estaba junto a él, como aprendiz, yo 
era su encanto cotidiano, todo el tiem-
po jugaba en su presencia: jugaba con 
la bola de la tierra, gozaba con los 
hijos de los hombres. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                 IX  DOMINGO T. ORDINARIO.    Ciclo C

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 
5, 1-5 
Hermanos: Ya que hemos recibido la 
justificación por la fe, estamos en paz 
con Dios, por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. Por él hemos obtenido con 
la fe el acceso a esta gracia en que es-
tamos: y nos gloriamos apoyados en la 
esperanza de la gloria de los hijos de 
Dios. Más aún, hasta nos gloriamos en 
las tribulaciones, sabiendo que la tribu-
lación produce constancia, la constan-
cia, virtud probada, la virtud, esperanza, 
y la esperanza no defrauda, porque el 
amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones con el Espíritu San-
to que se nos ha dado. 

Palabra de Dios 

SALMO 8 
R.- ¡SEÑOR DUEÑO NUESTRO, QUE 
ADMIRABLE ES TU NOMBRE EN TO-
DA LA TIERRA! 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus 
dedos, la luna y las estrellas que has 
creado, ¿que es el hombre para que te 
acuerdes de él, el ser humano, para 
darle poder?. R.- 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo 
coronaste de gloria y dignidad, le diste 
mando sobre las obras de tus manos. 
R.- 
Todo lo sometiste bajo sus pies: reba-
ños de ovejas y toros, y hasta las bes-
tias del campo, las aves del cielo, los 
peces del mar, que trazan sendas por 
el mar. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

Padre, por medio de tu Hijo Jesucristo y 
sostenidos con la fuerza del Espíritu 
Santo presentamos nuestras oraciones. 
Repetimos: 

R.- SEÑOR, QUE SEAMOS TU PUE-
BLO FIEL 

1. – Santísima Trinidad, te pedimos por 
el Papa Benedicto para que sea testigo 
fiel de tu Amor y guíe a la Iglesia ilumina-
do por ese Amor. OREMOS 

2. – Te pedimos también, por aquellos 
que andan alejados para que descubran 
que cumpliendo tus mandatos serán feli-
ces y multiplicarán sus días. OREMOS 

3. – Para los enfermos, te pedimos la 
salud que sólo tu puedes darles. Recuer-
da, Padre, que ellos eran la predilección 
de tu Hijo. OREMOS 

4. – Te pedimos, Trinidad Santa, que el 
Espíritu Santo sople en el corazón de los 
gobernantes y dirigentes, para que sean 
sus actos y decisiones a favor de la Paz 
y el respeto entre todos.  OREMOS 

5.– Por los contemplativos, para que el 
vigor de su vida espiritual, consagrada a 
Dios en la Iglesia, sea testimonio ante el 
mundo del poder de la gracia y la actuali-
dad del Evangelio. OREMOS 

Padre, envía tu Espíritu, para que nos 
ayude a asemejarnos cada vez más al 
único que es Camino, Verdad y Vida. 
Por el mismo Jesucristo nuestro Señor 

Amen. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN JUAN 16, 12-
15 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: -- Muchas cosas me 
quedan por deciros, pero no podéis 
cargar con ellas por ahora: cuando 
venga él, el Espíritu de la Verdad, 
os guiará hasta la verdad plena. 
Pues lo que hable no será suyo: 
hablará de lo que oye y os comuni-
cará lo que está por venir. Él me 
glorificará, porque recibirá de mí lo 
que os irá comunicando. Todo lo 
que tiene el Padre es mío. Por eso 
os he dicho que tomará de los mío y 
os lo anunciará.  

Palabra del Señor 

EVANGELIO 


